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El Comisario y la disciplina
Seguramente de las cosas que más se ha hablado sea de la disó- 

plina, ahora tenemos un Ejército disciplinado, con una disciplina sai*>' 
y poseído de una voluntad firme de vencer. El triunfo va a ^  
nuestro, indiscutiblemente. Tal vez por ello haya quien crea que.® 
orden a la disciplina, no hay nada que hacer, que ya está todo he(i*'l

Nada más equivocado. La disciplina hay que perfeccionarla aúnn’̂  
y  el mejor medio para ello es que se imponga por si sola cuan^f 
comprensión de las masas se halla lo suficientemente desartflSf; 
para comprender que la coordinación del esfuerzo de todos es 
sámente la esencia de la disciplina. Para que las masas la acept^^ 
y la acaten, no hace falta más que crear el medio-ambiente prcf*‘f' 
para que sobre todo sean comprensivas las masas combatiente*.' 
esta labor es la mejor y más principal tarea a desarrollar 
Comisarios.

La disciplina hay que cuidarla como a flor de estufa. Ella será 1* 
que nos dé el triunfo.

Hay otra cuestión. Los mandos.
Si los mandos son la seccióii de los mejores elementos que

transcurso de la lucha han observado todas las premisas iiece
para ser un buen militar—disciplina, valor, capacidad, etc
serán, indudablemente, los mejores colaboradores en esta obr* 
inculcar a la tropa esas virtudes. De aquí se desprende que la 
prensión de los mandos con los Comisarios debe ser absoluta, pC 
ta. De esta forma será como logremos estimular a todos, para q“* 
disciplina no se relaje jamás en nuestras filas.

Compenetración de mandos y Comisarios. Cuidado extremo 2® ,  
disciplina. He ahí la clave de nuestro triunfo.

El Comisario y la propaganda en las 
filas enemigas

Es necesario partir del principio que uno délos factores 
portantes para ganar rápidamente la guerra es la descomposición, 
la moral de las filas enemigas. e -

n p ^  1Informes de evadidos del campo rebelde, acusan una descomf
ifl fifi loe* —j . > • .. ^

PO
Ira

í it

, , 4 ocucaXi Ulld • I.
Clon total de las fuerzas fascistas tanto en vanguardia como en^ 
retaguardia. Nosotros hemos de aprovecharnos de ella y de esteo -----•(v.jiiud uc íipiuvecnarnos ae eiia y ae ebic *
podemos ganar muchas batallas al enemigo. En cada parapeto
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fiada trinchera, en cada avanzandilla, hay que hablar a los que se 
*''iuemran del otro lado.

La propaganda en las filas enemigas es muy importante, no sólo 
por el efecto inmediato que puede tener al conseguir traernos a nues- 

filas unos cuantos soldados del Ejército faccioso, sino por la 
oralización que pueda producir en el espíritu de quienes reciban 

stra propaganda.
Tenemos las experiencias magníficas de Guadalajara, en que la 

ganda influyó notablemente en la derrota de los italianos.
Asi pues, hay que cuidar la propaganda como a la niña de nues- 

*Wojos.
I^Hay multitud de temas para ordenar nuestra propaganda Damos 
fíanos que creemos de interés:

J ® Ojígen de la sublevación.
Las clases dominantes que se rebelan contra el pueblo. 

triunfo del 16 de febrero mediante el cual el pueblo expresó su 
•iWe Voluntad de ser libre. ,

clases aristocráticas, el clero y  lo más podrido del Ejército espa- 
«  sublevaron el ¡8 de /ullo para satisfacer, por medio de la fm  rza, 

1* ®«5fíis de dominación y privilegio de casta.
\ Transformaciones sucesivas de nuestaa lucha.
' princioio la contiendo era una guerra civil, pero a medida que 
^  pasando el tiempo, los fascistcs. ante su impotenciapur/f dominar 
^Aíie6/ú español, solicitaron y obtuvieron la ayuda üe pais> s extrartje- 

' *■ * cambio de pedazos de naeslro territorio.
Guerra nacional de independencia.

^  ^orel rnoíivo anteriormente expuesto nuestra lucha ha adquirido ya 
, f°rácter de guerra nacional de independencia. Las divisiones de «Ca- 

b]egras>, y las unidades italianas y alemanas invaden por com- 
° 'muestro territorio, destruyendo, a mansalva nuestros mejores mo- 

robando nuestros más preciados tesoros artísticos, asesinando 
‘°”̂ pasión a mujeres y niños indefensos.

minas son explotadas por los capitalistas de Italia y  de Alema’ 
mejores cuadros, joyos de arte, de nuestros Muscos, son lleva- 

extranjero como pago a la ayuda prestada por ellos.
Comparación de la vida en el campo rebelde con la 

del nuestro.
Salario de los soldados.
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b) ¿Está seguro el soldado que combate en las filas rebelde* 
que sus familiares comen, visten y que nada Ies falta?

E x p l ic a c ió n :  /Vo puede tener esto seguridad, ya que las mism 
radios de Franco reconocen que «a pesar de haber advertido a los pa 
tronos que debían seguir pagando los salarios a ¡as familias de los 
vilizados, numerosos son los que no lo hacen» salarios que antes rrc* 
de hambre no %e pagan hoy.

Por tanto el soldado que lucha en las filas rebeldes sacrifica su v.— 
y  el bienestar de su familia que queda desamparada, v a merced dt l‘̂ ' 
limosnas que quieran darle. ¿Qué hacen las clases poderosas? La misn>  ̂
radío de Burgos lo dice: “Sin prescindir de lo superfino es inelud^M 
ayudar a la causa del Gobierno Nacional». i

Así el rico no tiene que renunciar a lo SL'PERFLUO, mkniros el p«- J 
bre tiene que renunciar a lo NECESARIO. |

c) CompaPdHo a |a situación de los soldados del Ejército leâ ’ 
que reciben todos un salario que les permite vivir con dipnidad.

Hay que organizar grupos de propaganda al enemigo nombrand» 
sus responsables.

Los Comisarios no deben descuidar en ningún momento este tra­
bajo. Lo exije la guerra. Hay que terminar pronto con esta confiepd^ 
que ensangrenta a España. Hay que libertar a nuestra Patria de 1* 
invasión extranjera y asegurar a nuestro país un porvenir de felicida* 
y de riqueza.

N O T A  A C L A R A T O R I A

Nuestra floja diaria «^ANTENA», se convierte er» boletín de orie*̂i'iucauct irujd uiurid «rti\ i cívrt», sc cortvTerte er» Doieiin *'• 
tación para los Comisarios. No obstante, seguiremos publicando e 
este Boletín un resumen diario de prensa, que fjoy, por falta de 
ció, no podemos hacer.

i
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